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TENDENCIAS ECONOMICAS

Por un crecimiento inclusivo en la región árabe
Mohammad Pournik

La experiencia árabe prueba
que se puede alcanzar un 
crecimiento económico alto
sin abordar  la exclusión 
política, pero es improbable
que este sea sostenible 

Cualquier reforma 
económica tiene que dar
prioridad al desarrollo
agrícola  y rural a fin de 
superar los inabordables
problemas de la pobreza rural 

La transición deseada 
hacia un crecimiento 
inclusivo y que genere 
empleo puede facilitarse
mediante una mayor 
integración económica

El crecimiento económico en la re-
gión árabe ha sido inestable y ha
estado mal repartido dentro de

los países. Ha ido acompañado de la dis-
paridad regional y de brechas cada vez
mayores entre los ricos y los pobres, así
como de una creciente vulnerabilidad
de los grupos desfavorecidos, entre ellos
mujeres y jóvenes. Este crecimiento ha
tenido lugar en el contexto de un con-
trato social no escrito, en el que no ha
habido una supervisión popular signi-
ficativa de la acción gubernamental a
cambio de que el Estado proporcione
ciertos beneficios materiales a la po-
blación en general. El Estado también
se ha ganado la lealtad de las élites lo-
cales al concederles un acceso privile-
giado a la tierra, los contratos guberna-
mentales y un tratamiento empresarial
preferente. El desarrollo ha beneficia-
do, por tanto, a las élites y ha provoca-
do exclusión política y económica. 

A pesar de registrar un crecimiento
medio del PIB per cápita de un 2,4%
desde 1991, la pobreza, medida según
el umbral de pobreza nacional, solo
pasó de una media del 20,3% en los
años noventa al 18,1% en la década de
2000. Este ritmo lento de reducción de
la pobreza de ingresos ha ido acom-
pañado de una ralentización del pro-
greso del desarrollo humano medido
por los cambios en el Índice de Des-
arrollo Humano (IDH).  

La combinación de unas actividades
económicas de baja productividad y

unas altas tasas de crecimiento de la
población en edad de trabajar ha con-
ducido a unos niveles de paro elevados
y a un empeoramiento de la calidad del
empleo, junto con importantes dispa-
ridades subnacionales en indicadores
de desarrollo claves. Los subsidios  ge-
nerales a los alimentos y el combusti-
ble tienden a beneficiar a los segmen-
tos mejor situados y conducen a una
producción y unos patrones de con-
sumo insostenibles, a la vez que gene-
ran una considerable carga fiscal en au-
mento que desplaza inversiones
sociales más efectivas. En el caso de
Egipto, las subvenciones y transferen-
cias sociales pasaron del 26% del gas-
to público total en 2006/2007 al 36% en
2008/2009, mientras que la parte de los
sueldos y salarios, que incluye tanto los
servicios de seguridad como sanidad y
educación, disminuyó en ese mismo
periodo, pasando del 23% al 22%. 

La falta de una efectiva división de
poderes y unos canales de expresión y
organización restringidos han llevado
a unos mercados distorsionados y a la
perpetuación de la exclusión. Los mer-
cados no permiten que los pequeños
productores crezcan y no ofrecen nin-
guna protección a los consumidores.
Las medidas de protección social –aun
cuando teóricamente existen– no se
ponen en práctica, y la financiación pú-
blica de los servicios sanitarios y edu-
cativos de calidad se ha ido reducien-
do con el tiempo en términos de PIB

per cápita. El Estado árabe típico, que
antes daba trabajo con rapidez a los ti-
tulados superiores, ya no es capaz de
absorber un número de universitarios
más elevado que nunca, y hasta los que
están en el sector público han visto
menguar sus salarios con el paso del
tiempo. De modo que la educación ya
no es una garantía para el ascenso so-
cial y la clase media se ha reducido en
todos los países salvo en los más ricos
que exportan petróleo. En Túnez, por
ejemplo, mientras que en la década de
los ochenta los universitarios registra-
ban unas tasas de paro inferiores al 5%
(menos de la cuarta parte de la tasa en
el caso de los analfabetos), hacia 2008,
la tasa de paro entre los licenciados ha-
bía aumentado hasta el 20%, cinco ve-
ces más que la de los analfabetos. 

La experiencia árabe demuestra que,
aunque es posible alcanzar un creci-
miento económico alto sin abordar el
problema de la exclusión política, es
improbable que ese crecimiento sea
sostenible. Demuestra, además, el pa-
pel de las políticas públicas mal ges-
tionadas en la perpetuación de la po-
breza, a pesar de que los niveles de
ingresos crezcan a nivel nacional. Las
políticas de desarrollo neoliberales,
promovidas en la región desde me-
diados de la década de los setenta,
pueden haber contribuido a integrar-
la en el orden económico mundial y
ayudado a algunos países árabes a al-
canzar unas tasas de crecimiento eco-
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nómico sostenidas, pero este camino
no ha sentado las bases de un proce-
so de transformación en economías
vibrantes y modernas. Como conse-
cuencia, no ha creado puestos de tra-
bajos dignos, ni reducido apreciable-
mente la pobreza, ni solucionado las
desigualdades subnacionales. 

Los malos resultados del desarrollo
en la región se deben sobre todo a la
influencia perniciosa de las rentas en
la elección y puesta en práctica de los
planes de desarrollo. La política de pa-
trocinio practicada en la región ha de-
bilitado la exigencia mutua de rendir
cuentas entre el Estado y los ciudada-
nos. Como consecuencia, se observan
patrones sesgados de inversión en el
sector privado (interesado excesiva-
mente en la especulación inmobilia-
ria y las actividades comerciales), una
efectividad limitada del gasto público
(con una considerable asignación de
recursos al gasto militar y de seguri-
dad y unas subvenciones generales sin
objetivos fijos) y una merma impor-
tante de los activos medioambienta-
les (en concreto, la región está ago-
tando sus valiosos recursos hídricos
a una velocidad alarmante).  

La insatisfacción general con esta si-
tuación subyace en la llamada Prima-
vera Árabe, en sus demandas de digni-
dad, justicia social y libertad. Para
responder a estas demandas, los países
árabes tienen que ir más allá de las for-
malidades de un sistema político com-
petitivo y reformar realmente la relación
entre el Estado y los ciudadanos. Los dí-
as en que se compraba la paz social dis-
tribuyendo una parte de las rentas re-
caudadas por el Estado entre los grupos
influyentes de la población pueden ha-
berse acabado definitivamente, excep-
to en los países  más dotados de fondos.
Los Estados de la región tienen que
abandonar las políticas de patrocinio y
responder con eficacia a las aspiracio-
nes de desarrollo de la población en ge-
neral, convirtiéndose en Estados capa-
ces y responsables. Esto requeriría
importantes inversiones públicas en in-
fraestructuras sociales productivas, pa-
ra hacer frente a las endémicas dispari-
dades subnacionales e interestatales. Es
de esperar que esas inversiones se acu-
mulen en el sector privado y sienten las

bases para un proceso de desarrollo más
inclusivo y sostenible. 

La imperante actitud de laissez-faire
de los gobiernos en un contexto de mer-
cados disfuncionales tiene que cambiar
si la región pretende responder a las de-
manda de dignidad, justicia social y li-
bertad que caracterizan la Primavera
Árabe. El medio de vida de una región
árabe renaciente no debe dejarse en ma-
nos de un mercado cautivo de las élites
políticas y empresariales con conexio-
nes políticas. Es necesario definir una
nueva relación entre el Estado y el mer-
cado en la que las medidas guberna-
mentales calculadas, matizadas e inte-
gradas generen unos mercados
genuinamente competitivos e inclusi-
vos que promuevan la productividad y
ofrezcan a los ciudadanos unos emple-
os dignos. Unos trabajos dignos con
unas recompensas morales y económi-
cas razonables son un derecho econó-
mico básico que debería permitir a las
personas vivir dignamente y llevar unas
vidas satisfactorias que den cabida a la
participación política, especialmente
en problemas y cuestiones que les afec-
ten directamente.    

Hay razones para ser optimistas res-
pecto a las perspectivas de una tran-
sición económica positiva en la región,
dado que la mayoría de los países tie-
nen el espacio fiscal y los recursos hu-
manos necesarios para sustentar una
nueva visión del desarrollo. Simple-
mente necesitarían un contexto mun-
dial más propicio que apoye los es-

fuerzos de diversificación de sus eco-
nomías. Los países árabes más pobres
clasificados como de desarrollo hu-
mano bajo necesitarían también una
inyección de recursos externos, pero
la mayoría de ellos pueden provenir
de los países árabes más prósperos. 

La respuesta a los actuales desafíos
económicos clave exige un enfoque
pragmático, que eluda la división ide-
ológica entre aquellos que quieren un
reinado completamente libre para el
mercado y los que abogan por el con-
trol del Estado sobre todos los aspec-
tos de la vida socioeconómica. Aun-
que no hay ningún motivo para que el
Estado participe en la producción de
cada producto concreto, tiene que pro-
porcionar unos servicios sociales bá-
sicos y crear las infraestructuras regu-
ladoras y físicas necesarias para un
mercado inclusivo, además de salva-
guardarlo de los procesos de exclusión
social y económica, los cuales se re-
troalimentan mutuamente. 

Tienen que desarrollarse nuevas co-
laboraciones productivas entre un Es-
tado que responda y asuma sus res-
ponsabilidades y un sector privado
competitivo e inclusivo. El Estado ten-
dría que facilitar las operaciones del
sector privado en lugar de asfixiarlas,
mientras que las empresas deberían
dar muestras de su responsabilidad so-
cial garantizando que sus actividades
no socavan una base ambiental frágil
y ofreciendo unas condiciones labora-
les dignas a sus empleados. El Estado
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Producto Nacional Bruto vs. Índice de Desarrollo Humano, 2010

PNB per cápita IDH
(PPP US$ 2008)

Ranking Valor Ranking Valor

Argelia 78 8.320 84 0.677
Bahréin 31 26.664 39 0.801
Egipto 93 58.89 101 0.620
Jordania 92 5.956 82 0.681
Kuwait 5 55.719 47 0.771
Libia 48 17.068 53 0.775
Mauritania 131 2.118 136 0.433
Marruecos 104 4.628 114 0.567
Catar 2 79.426 38 0.803
Siria 102 4.760 111 0.589
Túnez 82 7.979 81 0.683
EAU 4 58.006 32 0.815
Yemen 124 2.387 133 0.439

Fuente: Arab Development Challenges Report 2011.



tendría que ofrecer incentivos a los jó-
venes con formación y a las empresas,
para que establezcan unos acuerdos
productivos que les proporcionen a los
primeros un trabajo digno y, a las se-
gundas, la garantía de producir pro-
ductos de calidad que puedan compe-
tir en el mercado mundial. El apoyo a
las pequeñas y medianas empresas de-
bería abarcar la identificación de las
oportunidades de participación en ac-
tividades con gran valor añadido co-
mo parte de cadenas de valor más
grandes. Cualquier programa de refor-
ma económica tiene que dar prioridad
al desarrollo agrícola  y rural a fin de
superar los inabordables problemas de
la pobreza rural. 

En los países de desarrollo humano
bajo, con un nivel de pobreza humana
y de ingresos altos, concentrada en las
zonas rurales, el Estado debe dar prio-
ridad al desarrollo de estas zonas para
seguir avanzando hacia los Objetivos
de Desarrollo del Milenio. Esto exigiría
poner fin al abandono de la agricultu-
ra y de las regiones periféricas, y  pro-
mover unas inversiones considerables
en las zonas rurales y el sector agríco-
la. Para reducir de forma significativa
las persistentes tasas elevadas de po-
breza rural, se necesitaría una estrate-
gia de desarrollo rural medioambien-
talmente sólida. Dicha estrategia
debería proteger los medios de vida frá-
giles y sacar de la pobreza a un gran nú-
mero de personas, lo cual contribuiría
a expandir la base del mercado local
con el objetivo de convertirse en una
economía moderna y vibrante. En lí-
nea con el patrón observado de trans-
formación estructural, los países de
desarrollo humano bajo también tie-
nen que impulsar una base industrial
que aporte valor a sus productos agrí-
colas y proporcione los elementos ne-
cesarios para desarrollar una agricul-
tura más productiva. De este modo, se
puede crear una sinergia positiva en-
tre las zonas rurales y urbanas.

En los países con ingresos medios, el
desafío es responder a la demanda de
trabajos dignos por parte de una mano
de obra cada vez más formada y facili-
tar el desarrollo de las regiones margi-
nadas. El Estado debería adoptar una
estrategia bidireccional, que desarrolle

una economía basada en el conoci-
miento en el ámbito nacional y que, al
mismo tiempo, reduzca las disparida-
des subnacionales mediante la crea-
ción de distintos polos industriales y el
fomento del desarrollo económico lo-
cal en las zonas más deprimidas. De es-
ta forma, los países con ingresos me-
dios serán capaces de ascender en la
cadena de valor, tanto en el sector in-
dustrial como en el de los servicios.
Combinando unas buenas infraestruc-
turas y unos buenos servicios de apo-
yo al desarrollo empresarial con in-
centivos legales y estímulos de la
demanda, los gobiernos pueden con-
tribuir a “inyectar” inversión privada
en las regiones deprimidas y en secto-
res clave como el de las energías reno-
vables. Para lograr unas economías de
escala que tengan impacto, muchas de
estas medidas deberían integrarse en
las estrategias árabes de desarrollo in-
dustrial y de infraestructuras.   

El éxito de estas intervenciones es-
tá supeditado a un marco de políticas
macroeconómicas que promueva el
espacio fiscal para las inversiones pú-
blicas y tenga el empleo como objeti-
vo estratégico. Un planteamiento así
puede propiciar contextos de creci-
miento e inversión que conlleven una
absorción relativamente mayor de ma-
no de obra a la vez que fomentan la
productividad. Esto implicará una ma-
yor dependencia de la movilización de
los recursos nacionales, lo que inclu-
ye aumentar la base tributaria. Las po-
líticas fiscales y de gasto deberían eva-
luarse desde la posición estratégica de
las consecuencias para el desarrollo
humano y no solo en función de cri-
terios de sostenibilidad fiscal a corto
plazo. Aunque las subidas de impues-
tos no están en el programa político
inmediato de los países, dada la crisis
económica y el continuo aumento del
precio de los cereales, la puesta en
práctica eficaz de un sistema tributa-
rio progresivo para reducir las des-
igualdades debería ser una caracterís-
tica importante de la política fiscal a
medio plazo, especialmente en los pa-
íses con ingresos medios. Con esto en
mente, los Estados tendrían que hacer
hincapié en los impuestos directos y
asegurarse de que los indirectos no son

regresivos. En cuanto a los gastos, ha-
bría que dar prioridad a las necesida-
des de los grupos y las zonas hasta
ahora marginados.

Hacia una unión 
económica árabe

La transición deseada hacia un cre-
cimiento inclusivo y que genere
empleo puede facilitarse me-

diante una mayor integración econó-
mica, que cree un mercado de 350 mi-
llones de personas. Una unión
económica árabe eficaz daría lugar a
flujos de la inversión privada y pública
desde los países árabes exportadores
de petróleo más ricos hacia las regio-
nes menos desarrolladas. La región
puede crear estructuras similares a los
fondos estructurales de la Unión Euro-
pea, que tuvieron una función crucial
a la hora de facilitar la transformación
política y económica de España y Por-
tugal. La libre circulación de bienes, ser-
vicios y capital y la migración sosteni-
ble de la mano de obra podrían permitir
que la región fuese más consciente de
sus posibilidades como centro de trans-
portes, servicios y energía, a la vez que
mejorarían la seguridad alimentaria re-
gional y la capacidad industrial en los
sectores productivos seleccionados. 

Este análisis de las dinámicas y mo-
tores del desarrollo en la región árabe
y su conclusión positiva en relación con
la posibilidad de una acción correcti-
va, confirman que los malos resulta-
dos en materia de desarrollo se han de-
bido al impacto de una estructura
económica distorsionada. Una carac-
terística importante de este sistema
disfuncional son los muchos procesos
de marginación socioeconómica y po-
lítica que han acompañado al creci-
miento económico en la región. Cual-
quier solución al problema, por tanto,
tiene que sustentarse en un nuevo con-
trato social que exija una responsabi-
lidad mutua entre el Estado y los ciu-
dadanos, de manera que las políticas
económicas revisadas se lleven real-
mente a la práctica tal como se han di-
señado, con unos mecanismos de se-
guimiento rigurosos. ■
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